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Eran las 14.18 del 31 de mayo de 1916, en aguas 

del mar del Norte, cuando el crucero inglés Galatea izó 

la señal de banderas «Enemigo a la vista». Diez minutos 

después empezó la batalla naval más grande de la historia, 

la última en que la aviación no tuvo ningún papel.

Frente a las costas de la península de Jutlandia, 

 16 acorazados y 5 cruceros de batalla alemanes con sus 80 

buques de escolta se enfrentaron a 151 unidades inglesas, 

con 28 acorazados y 9 cruceros. El resultado de la batalla, 

que se prolongó hasta la mañana siguiente, fue incierto. Los 

ingleses, aunque sufrieron pérdidas más graves —murieron 

trágicamente 6.094 hombres, entre oficiales y marinería, y 

se malograron varios de sus buques más prestigiosos, como 

el Queen Mary y el Invincible—, siguieron dominando los 

mares, y los alemanes —con 2.551 bajas— no intentaron 

más salidas con su flota durante el resto de la guerra.

Además de narrar hora a hora el terrible enfrentamiento 

de la Grand Fleet con la Hochseeflotte, esta obra 

reconstruye los acontecimientos que, tras el armisticio 

de 1918, condujeron al internamiento de toda la flota 

alemana, a su autohundimiento en junio de 1919 por orden 

del contraalmirante Ludwig von Reuter y, en las décadas 

siguientes, a la larga y difícil recuperación de los pecios 

con técnicas tan complicadas como espectaculares, así 

como una apuesta clara a favor de la guerra submarina.

Una batalla legendaria y épica, que nos ayuda a entender 

muchas de las claves de la Primera Guerra Mundial
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I

El primer cañonazo

Poco después de las 14 horas del 31 de mayo de 1916 el vi-
cealmirante David Beatty ordena a las unidades de su escuadrón
un cambio de rumbo, en cumplimiento de las órdenes cursadas
por el almirantazgo británico la noche anterior, antes de zarpar
de la base de Rosyth, en Escocia, próxima a Edimburgo.

A su mando tiene seis cruceros de batalla y cuatro acoraza-
dos veloces que, con su pantalla de cruceros ligeros y destructo-
res, forman el flanco sur del despliegue de la flota de batalla in-
glesa. La Grand Fleet (Gran Flota) al completo está en el mar con
la esperanza de interceptar y aniquilar a uno de los adversarios
más peligrosos que ha tenido en toda su historia. Los servicios se-
cretos británicos aseguran que la Hochseeflotte, la flota de alta
mar alemana al completo, ha zarpado de la base de Wilhelmsha-
ven y ahora se encuentra en alguna parte del mar del Norte.

Las órdenes cursadas a Beatty establecen que navegue hacia
el este y justo después de las 14 horas, salvo nueva orden, vire ha-
cia el nordeste para reunirse con los 24 acorazados y los 3 cruce-
ros de batalla de su aborrecido superior, el almirante Jellicoe.
Una vez reunidos los barcos, deben formar la fuerza exploradora
de toda la flota en su derrota hacia las bases alemanas.

El motivo de estas complicadas citas en alta mar era que el
Reino Unido, con la carrera de armamentos de los años anterio-
res a la primera guerra mundial, había construido tantos buques
de guerra y de tal tamaño que no existía ningún puerto inglés ca-
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paz de resguardarlos a todos de los ataques y acechos de los su-
mergibles alemanes, a excepción de Scapa Flow, en las islas Or-
cadas. Pero esta base estaba en el norte de Escocia y desde allí no
se podía intervenir rápidamente en defensa de las costas meri-
dionales inglesas. Los cruceros alemanes las habían bombardea-
do varias veces en ataques sin ningún significado bélico, pero con
un fortísimo impacto propagandístico. Esta situación había obli-
gado al almirantazgo a repartir sus fuerzas por varios puertos y
conceder gran autonomía al comandante de los cruceros de ba-
talla, David Beatty.

El grueso, directamente al mando del almirante Jellicoe, es-
taba en Scapa Flow. Ocho acorazados tenían su base en Inver-
gordon, algo más al sur, y en Rosyth se encontraban los buques
más veloces, seis cruceros de batalla y cinco acorazados moderní-
simos, capaces de navegar a más de 25 nudos. Eran las unidades
de Beatty, más adecuadas para perseguir a las alemanas con posi-
bilidad de darles alcance en el caso de que intentasen hacer otro
alarde en las costas meridionales de Inglaterra, las de Norfolk.

Ya en una ocasión, el 15 de enero de 1915, los veloces cru-
ceros de batalla ingleses habían interceptado una formación ale-
mana de cuatro unidades que volvía de una misión de bombar-
deo de las poblaciones costeras de Scarborough y Hartlepool. El
combate se entabló en Dogger Bank. Los alemanes habían lo-
grado huir, pero los barcos al mando de Beatty habían hundido
el más viejo y lento de sus buques, el crucero acorazado Blücher.

Los almirantes ingleses habían tenido fuertes diferencias so-
bre el modo de repartir las unidades por los puertos. Jellicoe y
Beatty se habían disputado las mejores, sobre todo los cinco fla-
mantes acorazados del V escuadrón de batalla, al mando del con-
tralmirante Evan-Thomas. Eran las unidades más modernas y me-
jor armadas de la flota, las únicas que disponían de gigantescos
cañones de 381 mm, y los dos comandantes querían tenerlas di-
rectamente a su cargo. Durante un largo periodo Jellicoe se ha-
bía salido con la suya, pero al final se las quedó Beatty, aunque
para salvar la cara del almirante en jefe se creó una situación am-
bigua mediante un compromiso tortuoso. Formalmente el V es-
cuadrón de batalla tenía su base en Scapa Flow, pero a menudo,
por no decir casi siempre, estaba destacado en Rosyth. A cambio
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Beatty le cedía a Jellicoe los tres cruceros de batalla, bastante an-
ticuados, del III escuadrón, que en teoría deberían sustituir a los
acorazados veloces en su función táctica.

Era una solución muy confusa que no definía con claridad
las líneas de mando e impedía una inserción continua y comple-
ta de los mejores buques ingleses en el conjunto de la flota. Y so-
bre todo dificultaba la coordinación de movimientos y no permi-
tía llevar a cabo con frecuencia ejercicios colectivos. Desplazar de
manera ordenada formaciones de docenas de buques era com-
plicado y requería un buen entendimiento entre los comandan-
tes de las unidades y los escuadrones que componían las flotas.
Hasta los acorazados más lentos superaban los 20 nudos de velo-
cidad. La maniobra de buques con un desplazamiento de más de
20.000 toneladas, lanzados a velocidades superiores a 40 kilóme-
tros por hora y a menos de 500 metros de separación, requería
una coordinación meticulosa. Había que estar bien entrenados
para garantizar unas evoluciones correctas, sobre todo bajo la
tensión del combate.

El 22 de junio de 1893 el Victoria, buque insignia de la flota
inglesa del Mediterráneo, se hundió después de abordar al aco-
razado Camperdown durante una maniobra bastante rutinaria. El
comandante de la flota, almirante Sir George Tryon, desapareció
en el desastre junto con los 357 hombres de la tripulación. Se tra-
taba de un ejercicio normal de adiestramiento en tiempo de paz
y con la mar totalmente en calma; los barcos que colisionaron
eran más lentos y más pequeños que los de 1916. La rápida com-
prensión de las órdenes y su ejecución correcta en combate eran
un elemento determinante para la eficacia de una flota.

Por lo demás, Beatty era un jefe autoritario y no acostumbra-
ba a revelar sus intenciones y planes de combate a sus subordina-
dos, aunque tuvieran un empleo elevado y funciones de respon-
sabilidad. Se comunicaba con ellos mediante órdenes escuetas,
cuya interpretación podía resultar difícil si no estaban claras las
circunstancias en las que se daban. Ya en Dogger Bank, la batalla
naval más importante de la guerra hasta entonces, la actitud de
Beatty había ayudado a los alemanes a salir de un gran apuro. Les
perseguían unos buques más veloces y mejor armados; cuando se
retiraban intentando zafarse concentraron el fuego sobre el Lion,
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buque insignia a bordo del cual Beatty dirigía la persecución, y
lograron dañarlo gravemente, obligándole a reducir la marcha
y salir de la formación. El comandante inglés, al quedar retrasa-
do, izó señales con órdenes poco claras que, mal interpretadas
por su segundo, les hicieron abandonar la caza.

Todos los buques ingleses se ensañaron con el Blücher, que
ya estaba condenado, con lo que los demás cruceros de batalla
alemanes pudieron alejarse sin ser molestados. Beatty no se había
fiado de sus subordinados ni de su capacidad para tomar deci-
siones por su cuenta, había dado órdenes innecesarias, les había
confundido y había dejado escapar la mejor ocasión en toda la
guerra de inferir a los alemanes una dura derrota en el mar. Sin
embargo, logró descargar toda la responsabilidad en sus subor-
dinados, que fueron relevados del servicio.

En esta ocasión se descubrió también que la orden de Nelson
en la gloriosa jornada de Trafalgar, «Enfrentar al enemigo más
cerca», que significaba «Lanzaos al ataque, me fío de vosotros», se
había suprimido del libro de códigos. El siglo transcurrido sin lu-
char había dejado huellas profundas en la armada inglesa.

Sea como fuere, a las 14.15 del 31 de mayo de 1916 el con-
tralmirante Evan-Thomas, a bordo del buque insignia del V es-
cuadrón de batalla, el acorazado veloz Barham (Queen Elisabeth
está en dique para unas reparaciones), no tiene dificultad en se-
guir las instrucciones que le da Beatty con los banderines de se-
ñales izadas en el mástil del Lion, el crucero de batalla a bordo
del cual se encuentra el vicealmirante. Toda la formación al man-
do de este último cambia de rumbo y se dirige al estenordeste
para reunirse con los barcos de Jellicoe. Con una sola excepción.

Minutos antes de la virada general, el crucero ligero Galatea,
que navega en el extremo este del dispositivo de protección del
escuadrón, ha señalado el avistamiento de un hilo de humo que
se alza verticalmente sobre el horizonte. Se le ordena que com-
pruebe junto con el crucero Phaeton de qué se trata. El humo sale
de la chimenea del buque de carga danés N.J. Fjord, y sube en ver-
tical porque dos destructores alemanes han detenido la embar-
cación neutral y se disponen a inspeccionarla.

A las 14.18 el Galatea iza la señal de banderas «enemigo a la
vista» y empieza a transmitir por radio su posición y la del avista-
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miento. Comunicar informaciones no es tan sencillo y se corre el
riesgo de no ser entendidos. La transmisión óptica es lenta, con
el peligro de que uno de los pasos a la vista no salga bien o se in-
terrumpa por completo. La radiotelegrafía aún no está muy per-
feccionada y los receptores de los buques insignia a menudo es-
tán saturados con docenas de mensajes cuya clasificación
produce retrasos.

Con el mensaje del Galatea empieza la mayor batalla naval
entre acorazados de todos los tiempos, y la última batalla en el
mar sin intervención de la aviación. Uno de los más de 150 bu-
ques ingleses presentes aquel día era el transporte de hidroavio-
nes Engadine, del que logró despegar uno de los aparatos, pero
Beatty lo mandó en una dirección equivocada y sus avistamientos
no sirvieron para nada. Los alemanes, por su parte, elevaron al-
gunos dirigibles, pero el viento y una serie de problemas mecá-
nicos, además de la poca visibilidad en altura, se combinaron
para que sus misiones también resultasen inútiles.

Las interceptaciones de radio tampoco fueron de gran ayu-
da para los comandantes de ambas flotas. Por última vez, los al-
mirantes recibieron las informaciones básicas a través de los ojos
de los vigías, pegados a los oculares de los prismáticos. La radio
se usó para transmitir estas informaciones y algunas órdenes,
pero nada más.

Cuando el Galatea y el Phaeton se enfrentan a los destructo-
res B109 y B110 empieza el baile. Los almirantes dan órdenes
frenéticamente a sus flotas. Tienen tres objetivos. Averiguar con
la mayor exactitud posible cuál es la consistencia de las fuerzas
enemigas que tienen enfrente, saber cuál es su disposición y su
movimiento y, por último, organizar sus unidades para enfren-
tarlas al enemigo en la mejor posición.

Cuando los ojos sólo ven finas columnas de humo sobre el
horizonte, todo es bastante confuso. Cuesta entender, por su po-
sición y tamaño, qué clase de embarcaciones son y cómo se están
moviendo. En 1916 el alcance de los cañones de las unidades ma-
yores sobrepasa los 20 km y la visibilidad media en la luz del mar
del Norte no llega tan lejos, mientras que con un cielo límpido,
a una distancia de unos 18 km ya se puede lograr un disparo muy
preciso. Los cruceros ligeros tienen que situarse delante de la for-
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mación de acorazados y cruceros de batalla en busca de informa-
ción sobre el enemigo, con riesgo de ponerse a tiro de los gruesos
calibres. Si los barcos navegan en sentidos opuestos, sus velocida-
des se suman y la velocidad relativa puede rozar los 100 kilómetros
por hora: el peligro de encontrarse de repente a merced de un
enemigo mucho más poderoso es real. Un solo disparo que dé en
el blanco y dañe las máquinas o derribe la chimenea y reduzca así
la presión de vapor en las calderas, puede disminuir la velocidad
de un crucero ligero e impedir que huya de un adversario mucho
más poderoso después de haberlo reconocido.

Antes de que los buques mayores se pongan a tiro, las unida-
des pequeñas de cobertura se enfrentan sin conocer la consisten-
cia de las fuerzas enemigas, sólo con la suposición de que en el
otro lado hay embarcaciones parecidas. En la fase inicial, cuando
se traba el combate, ni siquiera se sabe si existe un grueso del ene-
migo o lo que está enfrente es un simple destacamento de unida-
des ligeras enviadas en misión de patrullaje, minado o apoyo a los
sumergibles, que surcan a menudo las aguas del mar del Norte. Je-
llicoe teme a los sumergibles alemanes, y las dos flotas hacen fre-
cuentes viradas para reducir el peligro de ser torpedeadas.

Pero después de un avistamiento lo único que se puede ha-
cer es avanzar y tantear las reacciones del enemigo. Para calibrar
su fuerza hay que darle la posibilidad de ejercitarla en un blanco.

A las 14.28 el Galatea abre fuego sobre los destructores ale-
manes; el crucero ligero alemán Elbing acude en su ayuda y a las
14.32 es capaz de responder al tiro inglés, disparando a su vez
desde una distancia de 13 kilómetros. Incluso a esa distancia los
cañones de 150 mm, muy pequeños en comparación con los de
280, 305 y 343 mm de los buques mayores y los 381 mm de los
cuatro acorazados de Evan-Thomas, son eficaces. A las 14.37 un
obús del Elbing alcanza al Galatea bajo el puente de mando, pero
no explota. Es el primer disparo de la jornada que da en el blan-
co. A quienes buscan señales y símbolos en los hechos margina-
les no les pasará inadvertido que Jutlandia se presente de este
modo, con un cañonazo que da en el blanco sin explotar, sin cau-
sar ningún daño, dejándolo todo como estaba. Ni que sean los
alemanes quienes obtengan esta ventaja irrelevante. A veces un
suceso, por sí solo, resume todo lo que vendrá después.
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El proyectil alemán que ha alcanzado al crucero es tan pa-
recido a los del Galatea que minutos después de penetrar en el
buque un marino inexperto intenta recogerlo para colocarlo en
la pila de municiones, pensando que se ha caído de allí. Se que-
ma las manos, porque aún está ardiendo. Otra pequeña parábo-
la: se combate entre semejantes que se hacen daño a sí mismos.

En cuanto el Galatea es alcanzado, el comodoro Alexander-
Sinclair ordena virar a su barco y al Phaeton para alejarse. Empie-
za la primera persecución del día. Mientras tanto, en los buques
insignia, los comandantes dan órdenes para formar sus unidades
del modo más adecuado al combate que se avecina.

17

Total Jutlandia QXP  24/11/08  13:21  Página 17




